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Núm. v.' Madrid 7 de abril,

Este periódico sale todos los Dolningos.

PZll'Zkilii llTOZ DE VIQTOR HUCO.

zv en el fondo de casi to-

dos los hombres cierto sen-

timiento de envidia que vela

incesantemente en su corazon

para comprimir alii la es-

presion de la alabanza mere-

cida, ó encadenar la es-

pontaneidad dcl entusiasmo justo. Un hombre,

aunque sea el mas vulgar, no concederá á la pro-

duccion mejor acabada, sino un elogio mezquino,
con el solo objeto de que las personas que le es-

cuchan, no le crean incapaz de hacer otro tanto.

Se imaginará que alabar á otro es prescribir su

propio derecho y se guardará muy bien de con-

fesar el génio de tal ó cual poeta por temor de que

al hacerlo, se figuren algunos que abdique el suyo,

y aludo, al espresarme de este modo, no á los que

escriben, sino á los que leen, á los que en su ma-

yor número no escribirán jamás. Desde luego es

de mal tono aplaudir; la admiracion dá á, la fi-

sonomia una espresion ridicula y su arrebato de

entusiasmo puede echar á perder el lazo de la

corbata.

Hé aqui la verdadera razon, el porqué los

hombres inmortales que honran su siglo, arras-

tran una vida de disgustos y de amargura, porqué
el génio desalentado se consume, porqué un Ca—
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moens mendiga, porqué un Milton languidece en

la miseria y porqué otros uias desventurados y
mas grandes tal vez, mueren sin haber podido re-

velar sus nombres y su inteligencia, como esas

lámparas que se encienden y se apagan sobre los

sepulcros.
Añadid á todo esto, que al mismo tiempo que

se niegan aplausos y distinciones al mérito, este

vé levantar e sobre él una multitud de reputacio-
nes inesplicables y de nombradias usurpadas: gra-
cias á la tenacidad de escritores adocenados que

dirigen por el momento la opinion y que se com-

placen en ensalzar las medianias que no tenien,

deprimiendo la superioridad que envidian.

Todos los hombres graves que son tan enten-

didos en gramática, en versiiücacion y en proso-

dia, como ciegos en poesia, nos recuerdan á esos

médicos que conocen la mas pequeña fibra de la

máquina humana, pero que niegan la existencia

del alma é ignoran el sentiiurento de la virtud.

He oido á los hombres eminentes del siglo, tan-

to en politica, como en literatura y en ciencias,

quejarse de la envidia, de los ódios y de las ca=

lumnias, y á fé mia que no tienen razon. Las al-

tas nombradias se ven condenadas á pasar por es-

tas pruebas. El ódio las perseguirá siempre : para
el ódio nada hay sagrado. Ni Shaespeare y Molie-
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re sobre el teatro, ni Cristohal Colon en su cala-

bozo, ni S, Bernardo en su cekla, ni Napoleon so-

bre el trono, se vieron lilires de la calumnia, del

resentimiento y de la envidia. Para el genio no

hay mas qne un lugar seguro sobre la tierra; el

sepulcro.

Si un tonto llega á conseguir su poco de cele-

bridad, seguro es que escriba dos págiuas siu es-

cudarlas con su nombre, esperando sin duda que

su reputacion haga la de su libro, cuando es muy

posible que la de este despedace aquella. El hom-

bre de niérito, cuando ha entrado ya en el templo
de la gloria, evite las mas veces decorar con su

nombre los nuevos escritos que publica. Tiene

bastante orgullo para saber que puede influir so-

bre la opinion y suficiente modestia para no pre-

tender que esto suceda. Hay algo de fanfarron en

esos guerreros de Hornero que entraban en el

combate publicamlo sus nombres y sus genealo-

gías : mejores y mas cumplidos eran los caballe-

ros franceses que se hatian con la visera caímla y

que no descubrian el rostro, hasta que el ooutra-

rio babia reconocido el brazo.

REVXSTA BE 'ot EláZRG':=-.

rt el mismo dia en que salia

á luz el priiner número de

nuestro semanario, los tea-

tros de la córte despues de

la interrupcion de lvs dias

contemplativos de la semana

santa se abrimi de nuevo al

público. Circunstancias particulares y anejas á las

radicales modificaciones que en tal intérvalo tu-

vieron lugar en el Teatro Espaiiol, babiau impe-
dido ensayar y disponer la comedia Los uparisn-

cias, del señor Escosura, con la que contaba abrir

las representaciones de la nueva temporada, y en

su defecto continuarou las exhibiciones de Isabel

la Catófíco, favorecidas como siempre del pú-

hlico, De una obra tau vista y tan juzgada ya se-

*

ria inútil que nosotros nos ocuparemos.

De este que ha sido un incidente ageno de la

voluntad de la nueva direccion, nacen sin embar-

go para nosotros consideraciones acerca la marcha

ulterior de oste coliseo, que no qumemos pasar

en silencio. Nosot,ros que nos congratulamos de

estas variaciones, deplorariamos, si es cierto lo

que so susurra, que tras de las facultades aparen-

temente omnímodas coucedidas á la nueva direc-

cion artist,ica, quedarán todavla restricciones mo-

rales qne inutilizaráu todos sus buenos deseos. Y

hé aquí porqne decimos esto. Sabido es el fatal

desacierto que dominó al anterior gobierno de esa

institucion protectora; sabidlas son la culpable fa-
cilidad y la triste falla ó ds carácter ó de criterio

con que la comision autigua de lectura dió su apro-

bativo volo, sin que el comisario régio interpu-
siera su veto, á producciones, á muchas produc-
ciones que á creer en lo que confidencialmente se

confesaba despues, no eran dignas en niodo alguno
de la escena. Ahora bien. é Aceptará la nueva di-

reccion la respousabilidad de cumplir con respec-

to á tales obras lo prevenido en el reglamento acer-

ca del límite de un año despues de su admision

para ponerlas en escena, cuando ese año ha con-

cluido ya para algunas? Tanto valdria aceptar un

descrédito seguro, y contar como suyas las nume-

rosas derrotas á que indudablemente darian lu-

gar? Y aceptará si no la odiosidad de resolver por

sí cuestion tan delicada? Tanto valdria aceptar

gratuitamente el ódio y la animadversion de los in-

finitos interesados, y la merecida censura de re-

solver eu hecho sin derecho. Así, pues, estas cuca

tiones ileben ser abordadas en otra mas elevada

region, con la forma que mejor parezca para des-

truir derechos creados por abusos y debilidades,

pero que no pncden ser aniquilados sino por dis-

posiciones de efecto retroact,ivo, deplorables siern-

pre. Tómese quien deba esta odiosa responsabili-
dad, pero huya de ella la direccion artística. Que
la medida emane de quien sea fuerte, y el ódio y

la censura recaigan sobre quien sca culpable.

De remover estos obstáculos debia ocuparse

sin pérdida de tiempo la nueva direccion, y de ello

creemos que se esté ocupando: cuando estén re-

movidos y desembarazada, su marcha, podremos
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apreciarla mejor, y en ella, puesto qúe será justa,
nos tendrá siempre á su lado.

; Y qué diremos del teatro <le la Cruz? se es-

peraba que de las convulsiones del Teatro Espa-
ñol pudiera resultar quizá algun desmembraiuien-

to útil pará este coliseo : se desvaneció esta espe-

ranza. Xo han fallado, sin embargo, entendidos

y dignísimos actores qne recibieran de su empre-

sa í>~>vítacíones para arreglar de mejor manera su

descompuesta organizacion. Cuando se trató de

calcular, se calculó y todo iba bien ; se trató dc

números, de'guarísmós y de realizaciones y.....

no pudo ser, no babia alas para volar. Con dos

traducciones empieza su r)ueva temporada. El

?!ron Tran, de que hacemos mencion, porque es

debida al apreciable jóven??. b?unuef?a>)>ayo, y

porque en su ejecucion se distinguió la señorita

Carrasco.'Por ló dcinas, nada hay en aquel coli-

seo que merezca la pena de que hagamos una es-

cepcion <lel general olvido cn que yace.

Cuando la seiñora Baus, el señor Tamayo (don

José), y el sef>or Ayta ajustados nuevamente en

él, den principio á sus (roóaj os ( que no les fal-

tarán en el teatro de la Cruz), tal vez tengamos
ocasion de romper para con este coliseo el silen-

cio que nos proponemos guardar.
Kn el teatro del D>stituto se dió principio á, la

temporada trimestral con una compañía reforma-

<la ventajosamente en comparaciori de la anterior y

con una comedia titulada Lo Pensio» do Úent<(rito.
Do esta comedia no nos podemos nosotros ocupar

por ser cosa decaes, y mientras lo hace quien
no tenla este inconveniente, con el fin de que no

carezcan de la opinion de?!/31er<sojcro nuestros

lectores, nos ocuparemos por ahora de la compa-
f>ía y de la salida de su príú>era actriz la sef>ora

l.lorena, verificada el viernes con la comedia del

señor llubi, ?zorruna contra ?rorf»nu. Para el

teatro del Instituto ban sido adquisiciones, con-

veniente, la del señor Alba ; útil, la del señor

Pastrana ; y no desafortunada, la del señor ñle-

del ; esto en la parte masculina.

En la femenina ha sido su empresa todavía

mas afortunada : las sefioritas Burgos y Gutierrez

pueden ser muy útiles ; las sefioras Sampelayo y

Llornis son, para dicho coliseo, dos brillantes

adquisiciones. Juzguemos en abstracto primero á
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los hombres ; el señor Alba es... el mismo que es-

taba en Variada<les. Escelente voz, bnen timbre,
un, poco alto, buena diccion.... mi>y recargada,
buena fignra ; un si es no es estirmla y afectada,
l>uon gesto, algo ezagerado en nilmica, pero con

intencion, con buen deseo y con facilidad de com-

pre>sion. El sefior Pastrana conocido tainbimi en

este teatro, l>a adelantado bastante ; dico bion,
es sin>pático é inteligente : tim>e algunos dofcc-

tos de pronunciacion y abuera un poco el timbre

de su voz: (s sin embargo uno de nuestros mejo-
res gah>l>es lóvelles, á pesar ll<',su f)c(file>>lta y un

tanto obesa lignra. El sef>or Medel es una pruden-
te n>edianía, tiene sobro todo muy buena voz y

puede servir para barbas cómicos ligeros.

En cuanto á Ia parte femenina, !a señorita

Burgos tiene buena voz y figiira, un tanto garitas

ambas; dice bién, paró sin s~entirfo mucho y sobre

lodo con poca movilidád en la fisonomía y con

una fria fijeza de sus oios que ca-i nunca juega
sobre el interlocutor. Cuamlo llegue á tener mas

dominio sobre sl misma realzarán 'mas sus buenas

cualidades. La sef>orita Gutierrez tiene una fresca

y simpática voz y una figura esbelta : tímida é

inesperta en la escena, dice y pronuncia correc-

tamente; y cuando logre soltarso mas y domin'»'

unas ligeras aspiraciones terminales quo hace en

los períodos Imgos, será, y tenemos una satis-

faccion en pronosticárselo, ni>a escelentc dama

jóven. 1.a señora Sampelayo es demasiado co-

nocida y reputada como buena actriz para quo

necesitemos juzgarla como una novedad para no-

sohos. La señora Llorens tiene sobresalientes do-

tes y sus defectos son en ca<nbio de aquellos á que

se habitúan fácilmente los espectadores y llegan á

desaparecer para ellos con el hlbito de verlos.

Alta y esbelta figura, no escasa dc elegancia y
buenas maneras ; lisonomía simpática, aimqne un

tanto gastada, voz dulce y bien n>odulada, aunqno

un tanto oscura, tim>e su niayor defocto en la

pronunciacion de la s fuerte y en la posicim> de

boca que achica con afyma afectacion cn las mo-

dulaciones irónicas y afectuosas. Su fisononiia es

suinamente >noviblc y la maneja con notable maes-

tría. Asi al menos lo hizo en la ojccucion de la

comedia de su salida, encnyo desempeño he>nos

visto el método ó escuela de cierto maestro, cuyo

gL
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nombre nos reservamos, apuntando esto única-

mente como dato artistieo.

Nos olvidabamos en este coliseo de eierlo ju-

guetito, titulado E. B;, traduecion del señor Pina

prematuramente retirado de la escena, y que me-

rece alguna mencion nuestra por sus chistes ori-

ginales l por su buen arreglo.
En el coliseo de Variedades, la fatalidad ha

hecho tambien que por la enfermedad del señor

Cortés no pudiera estrenarse en pascuas la funcion

preparada; con Gloria y peluca se han llenado

hasta el viernes los intérvalos, y en el viernes se

han repetido Con ragon y sin razon, linda y justa-
mente aplaudida comedia del señor Rosa, cuya no-

table versiñcaeion se oirá siempre oon gusto, y la

no menos linda y bien ejecutada pieeeeila Ssr

amada por sl nw'sma.

Deseamos que cada coliseo, libre de todo con-

tratiempo, dé cuanto antes las exhibiciones de los

trabajos que prepara, y entonces cumpliremos la-

tamente lo que en nuestro número prospecto se

prometió á nuesl,ros lectores.

iuaoia, ni admitido los cehaúeriis en su seno, no siendo su pro-

fesion honro a y distingaida.

Ocupa Rojas, y ocupará siempre un lugar muy srnalado en-

(re los primeros poetas <lramáticos de su siglo Débesrle de jus-
ticia esta distincion por su estilo cuno y fiuido, por su versiñ-

cacion dulce y fácil, por la robusted de sus pensamientos en los

asuntos graves y sérios, por la buena composicion de sus cua.

dros, la franqueza de sus toques y el buen colorido. No cede á

ninguno de sns coniemporáncos, si ya no los sobrepuja en las sa-

les cárnicas, y en las gracias jocosas y picarescas. Siguiendo en

esto distinto rumbo que llüoreto, parece que quiso contrastar la

ligereza rlc este con le, calma y lasocauoneria de us dichos y

agudezas. En la comedia Lrl mar impropio esrdugo yendo el gra-

cioso á pedir perdon i sus compañeios ile haber ofrecido ejer-

cer con ellos aquel cargo, á trueque de salvar él su vida, les

dice entre otras muchas cosas pmecidasi

Yo os prometa degonarosi
Tan sutil y tan ligero,

Que parezca que el cuchillo

Ha nacido en el pescuezo.

Tratando un gracioso en la comedia No hay amigo para oinigo,
de ir a reñir con otro que le babia, ilado una bofetada, dice ;

El morirá malogiado,
Y perdonarle quisiera
Por ser esta lc priinera
Bofetada que babia dado.

Pero, segun la asentaba

En la parte que caia,
hie pareció a mi que babh

Mil años que abofeteaba.

hlontalvan en el catálogo dc los varones ilustres, reconocido

por hijos de Mailrid, que pone al fin de sa Parclcdos, incluye

á D. Francisco dr Rojas, como uno de ellos; D. 1cotás An-

tonio en su biblioteca, y D. Vicente Garcia de la Rumia, en

la advertencia que estampa al frente del ñg tomo ile su Teatro

Lrspañol, le hacen natural rle San Estebao de eormas, cerca

ds Aranda de Duero, en Casii!lela, Vieja. Vno y otro aserto,

sin embargo, lroceden de algun dato equiiocado, pues el ce-

lebérrimo autor de Garcia del Caitaiiar, nació en Toledo en los

primeros anos dcl siglo XVH del alfares D. Francisco l'erez de

Rojas, y de iloña Mariana de Vega Caballos, naturales ambos de

aqilena ciudad, y avecinilailos en eln.

Diéronle sus padres I* erlucacion qne al lusue de su distin ui-

da prosapia eurrespondia, y asi por esta circunstancia, como

por su esclarecido in enio, le hizo el Sr. D. Felipe IV merced riel

hábito de Santiago, de cuya órden fué caballero, habiendo he-

cho en áñál, las pruebas necesarias cara cruzarse, se un cane-

la, de varios ilocumcntos.

Dedicóse á la curia; y aunque no se sabe á que génmo ó ramo

ile negocios en particular, sn ocupacioa debió d ser¡ no solo

decorosa sino lucrativa, pues de otro moilo ni hubiera gastarlo
en les pruebas para ingicsar en la órrlen de Cahaneris, la cre-

cida suma que so neciiabc, ui le hubiera dispensado S. hl esta

En medio de esto, debia scr Rojas horobre iivo y diligen

te, pues D. Gcrónimo de Cancer, cn el vcjámeu quc ilió, sien-

do secretario de la Academia de esta corte, dice. Volvi la ca-

»ra, y vl venir á un hombre que se Ics pelaba por caminar aprie-

sa; traia, á mi Merecer, la cabeza colgarla de la pretina, y

sobre los hombros una calabaza. Parecióme estreño el modo de

»caminar, y. acercanilose mas conoci que era D. Irrancisco de

Rojas, que la priesa no le babia dado lugar de ponersc la mi-

hellera, y al pasar juuto á mt, le dije :

~ La priesa al revés te pinta,

Hombro para caminar ;

»Yo siempre h. visto llevar

la calabaza en la cinta.

Pasó como un Irueoo D. Francisco de Rojas, eto. ~

Vna dc las cosas que repugnaban mas á su sonsa.lez, y quc

pvocuró ridiculizar con mucha frecuencia, rra la menta rle los

duelos y su siarazon.

Ducli ia, que andas cargado
~ Con cl puntino de honor,

.Dime tonto, éno es peor

~ Ser muert que abofeteado v

~ tl ipic a la muerte tan ciertos

Vayan, porque el duelo acabea I

nien parece quc no saben

Los vivos lo que es ser muertos.
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Asi se esplica en la comedia Donde hay aprecios no hayce-
loa En la de Abrir el ojo, ridiculiza la costumbre de llevar

padrinos del modo siguiente :
BELLEZAS SE SEVILLA

Que sr esté un hombre en su casa

Cou su quietud¡ con sus hijos,
.Y su muger, y que baya

»{}uien diga: venios conmigo,
{}ue á reñir voy á campaña,

Que hago confianza eu vosl

Ladren, haz de ti couñcnza,

»Y riñe tú tu pendencia,
.llacerle á un hoiobre que salga

Por padrino de un baten,

Vaya con Dios, aunque gasta

Una vela y un mantillo¡
»Y ne pomo de agua de amhar,

Los ilereclios de la iglesia,
La comadre y la criada

Que lleva el niño, sin otras

Menudencias de otra data.

.Pero que lleven pailrino
Al que vá de mala gana,

»Con la cólera del otro.

.A irse á matar a estocadas,

Es sosa que ha de pudrirme:
Pero lo que á mi me mata

~ No es que haya tontos que llaiuen,

Es que haya tontos quo vayan.
~

En toilss las comedias de Rojas resalta su sensatez y buen

seso, ora cn las sentencias graves, ora en las chanzas. La que
lleva por titulo Entre éoúos aade M dueño, es una de las mas gra-
ciosas que hay eu nuestro teatro. b'ué imitada por los lranceses,
y publicúla Tomás Corneille, bajo el titulo de Dca Beltrua del

Cigarral ; pero la comedia francesa carece ile las gracias dc la

española, ó por mejor decir, no tiene ninguna.
Escribió Rojas varias comedias rieles cuales se imprimieron

slguáas en dos tomases ñ.c en Matlrid en tñSO. Consta de un

prólogo riel autor puesto al frente riel 2.c tomo que tenis esa itas

otros varias comedias con ánimo de publicarlas en otro israel'

lomo, si bien parece que Ia muerte le impidió de ejecutarlo. Lz-

meutándose en la adveriencia que precede á dicho 2.c tomo, dc

le superchrria con que los impresores de Seviila est mpahan al

frente de lss comedias ile los ingenios menos conocidos, los

nombres de los que hahian escrito mas, dice: .Habrá quince
ibas ilue pasé por las gradas de la Trinidad, y entre otras come-

dias que vendian en ellas, era el tlt.ulo eM una : Los ilesatinos

de amor, iic D. Nroacisco de llojes. No me bastan {dije) mis

desatinos, sino que con mi nombre bauticen los sgenos. Deter-

miné por e ta causa prosa uir esta impresion, no poi que no me

recelo, lector amigo, ile tu censura, sinn porque no iluiero
pagar tambien la que haces á los otros, Dos comedias de les que

leyeres en este libro, andan impresas por esas esquinas; pero
tan mel, que les falta mss de la tercera parte: que en Zarago-
za y Snvilla quitan á cada comedia, dos pliegos, porque sc pue-

dan ceñir en cuatro. ~

Monte{van llama á Riijas Poeta ñorido, acertado y galan-
y anade que les ingeniosas comedias que tenis escritas,

habian morecido muchos aplausos, y aun los reciben eo el dia.

+
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Pogoso el sol asoma por oriente

Nubes rasgando de esmcralda y grana;
Todo es vida y placer lo que se siente
AI despertar el rey ile la mañana.

El muado lo saluda alegremente,
Pues su vista lo anima y en elena:
Y es grato ver el soi desde la vega
Que el fiel Guadalquivir ufano riega.

Nadie se atreve cuando asi aparece
A detener su rápida carrera;
El témpano de hielo desperece
Con el calor de su dorada hoguera.
La nieve se deshace; sirio crece

Y salpican sus olas la ribera;
Pues los rayos del sol desde su cumhtv.

Agua derraman aunque arrojan lumbre.

El llamo cubierto de rocio

Y de rüeve á leves con sus calores,
Claras gotas derrama sobre el rio

Quc el sol les dá al caer varios colores.
Su cáliz abren mústias por el frio

Apenas ven al sol las gayas flores ;
Y hasta las aves blancas oon la espuma
A los rayos riel sol tienden su pluma.

Todo es hollado por su ardiente planui
Cuando al cérüt camina con premura ;
El ave placentera ya no canta,
Pues se escondió del bosque en la espesura.
Ni su cáliz la flor ya no levanta

Porque lo inclina para hallar frescura;
Y en tanto qne ante el sol todo se humille,
Gigante catedral se alza en Sevilla.

El sol de su poder camina ufano
Danilo mes lumbre cuanto mas camina :

hfas ay! que su poder ostenta en vano .

Y en vano su mirar rayos fulmina.

Porque otro sol del mi mo sol cercano

I,uchar con él osado ilei rmiua ;
Y ese sol qur otro sol es su guirnalda,
Es lo que al{i se llama la triralda.

Mientras camine el astro con presteza
Su calor sobre el mundo difundiendo,
Este coloso erguida la cabeza

Hidrópico su fuego va absorbiendo.
Y absorbe tanto que á quemar empieza
At mismo sol que absorto lo está viendo.
Y ei hombre entre temor é incertidumbre

Duda cuál ile los dos úene mas lumbre.

De las nubes que vagan por la esfera

Su cabeza se encuentra circundada,
Y á Sevilla contempla placentera
Que de verla tan alta está ssombradm
Y aun se muestra orgullosa y altanera

Por tener una torre mn alzada;
Y debe estarlo, si, porque del cielo

Su frente está mas cerca que del suelo.

Por temor de que el cielo se derribe

La Giralda tsl vez se ha fabricarlo.
Tan alta está, que apenas se perciLe
A dó llega su limite estremedo.
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EI viajero que al verla no concibe

Cómo el hombre esta torre ha levantado,
Bsclama en su interior portpie no esorobret

~ Esta es obra rle Dios y no del hombre. »

La cristiana Seviiia es muy hermosa
Cuenrlo con joyas de valor se viste ;

AI ver esta ciurlad que pcderaee
Al sol y al tiempo coit tasca resiste ;
Y al ver su catedral tsn asoml rosa

Que en altura y belleza igual no existe,
Bien pudiera rlecirse que gavilla

Es del muado la octvva maravilla.

Ohidsndo sus dolores

Sc encuentra un pueblo dormido

Soñando danzas y amores ;

Y entre jardines y ñores

El hombre lo vé escoadido.

Es Seviña Is cristiana

Que en paz quiere descansar;
Pues como no es musulmana.,
No tiene que andar mañana

Otro reino á conquistar.

Y asl duerme con reposo

Dejando de centinela

Un gigante poderoso,
Que loda la noche vela

De su pueblo cuidadoso.

Mas la luna so recata

Y el bello albor maiinal

Eo Seviga sc retrata,
Y engarzado en oro y plata
Se ve un pueblo de crisiaL

La Glreltle está esperando
Este momento helagúeño,
Y ya se va preparaodo
Para perturómr el sueño

Que Sevilla está gozamlo.

hi pueblo empieza á llamar

Ccn sus voces sobrehumsnas;
Y sl ñu lo ha de rlespettar,
Porque es muy fuerte el hablar
De veinte y custco campanas.

Y de tal manera grita
Con las lenguas de meral

Con que el hombre á hablar le ineira,
Qne sl cielo tal vez agita
Cou su estruendo sin i usl.

Ya el coloso ha enmudecido
Cansado ds mnto hablar;
Torna el silencio perdido,
Y el pueblo marcha añigido
AI templo de Dios á orar.

Que el templo abierto se vé

Y ten alumbrado e tá,
Que al sol que mirando vá

Por sus ventanas, no sé

Si envidia ó temor le dá.

Porque es un sol cada altar

Que luz y arrebol destella;
Por eso el sol al mirar

AI templo quiere abrasar,
Y en sus ventanas se estrella.

Las luces rle los alterca

Con su brillante reflejo
En el oro y los pilares,
Forman riel templo ua espejo
Con vistas particulares.

Y el Anima al meditar

El lujo y magniñceacia
De atpiel templo singular,
Juzga no poderse dar

Culto ccn mas opulencia.

Si en mastrm ostentacion
Nuestra religion consiste,
Yo diria con rszon

Quc solo en gavilla existe
Nuestra santa religion.

Y mientras el pueblo implora
l'ingiendo ser natural

Cuanto reza y cuanto llora,
Se escucha la voz sonora

De lss trompe tlo metaL

Qltc al alt'e flgieridc vau

De aquel mismo pueblo el llanto,
O bien remeciendo estáa

De los ángeles cl canto

Que á Dios eo el cielo dan.

Y entre su loco mentir

Y de Seviita el llorar,
La noche se vé venir

Y al sol se le vé espirar
Para volver á vivir.

Lrl Iuielito torna el reposo

Dejando de centineM

Al gigante poderoso,
Qne toda la nocho vela

De su pueblo cuidadoso.

Y olvidando sus dolores,
Se queda otra vez tlormido

Soñando danzas y amores;

Y el hombre lo vé escondido

Entre jardines y ñores.

IIL

Hoy se duerme descuidarlo
De su grandeza olvidarlo,

Porque ya el tiempo lia horrado

Su grandeza y su poder.

Y apease tiene memoria

Para conservai la historia

Que le recuerda la gloria
Que otra raza lr, dió ayer.

Sevilia en vez de custiana

Ayer era musulmana,
Y se adornaba galana
Por festejar á un Sultau.

Y como ciudad mornna.

Conservaba en su fortuna

Por blsson la media luna

Y por ley el elcorán.

Ayer pasaba la vida

En la gueua entretenida,
0 en lss fiestas divertida

Sin temor al porvenir.

Porque su raza demente

No tuvo entonces presente
Que la castellana gente
No sabe esclava vivir.

Ayer rls un reiao seíiora

Eras tú la perla mora,

Con cuyo recuerdo ahora
Se añi e el mora tambien.

Porque ayer sia padeceres
Con tus fiestas y placeres,
Y tus hermosas mugeres,
Te creyó el moro stt eden
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Coo calados cepiu l ",

Y sralirsriis hotsrrles.

Levsutsroo Ics ioii te

Un lcmpb> á su éevocioo.

Y 00 <se lic<le ll>z<ii>Ii>
Cou rcvrrrncia iolioits

Dabas culto muy contrita

A su f>lss reli iou.

liol' iembico pcr ius primores,
Por i >s plcr> res y cmorrs,
Te lli7ñ>ll <lis 010>0<lolis
Paraiso siu igual.

Y iieurv por 10 vrulure

Uos. reliaioo mss pura,
Y éc bella iirq1>ii>c<un>
Uns santa cetedrot

hMVOCjjjAC 'já SACRAS CS.

La direccion del Teatro Llspañol empieza á dar seua-

les <le vida. Ue<uos procurado mher sus primeras disyo-
siciones y salas corrcspondcn í lo que era de esperar <le
la clara inteligencia que diriuc las compaüías dc aquel
teal.ro. En los tres meses quc resian de temporada se

ondráu cn escena mas producciones nuevas, quo se

ian representado en los <loco transcurridos. La actual dif

reccion, por cumplir exactamente lo <pie previene cl de-

creto orgánico de teatros, ha dispuesto la proota repre-
sentacion de los siguienles ilramas : i." Ccnlcilas y hlon-

cada, original de los seüores duque ile Solferino y don

hianuel Tainayo : 2.' Bemismunda, tra edia original del

señor Arvia : el desempeño de salas producciones se ha

confiado i las senoras Lamadri<l y á los sefiores Lalorre

y Arjona.

El señor Hornea trabajará en los siguientes dramas:
El Tcsorcro dcl reg, 0>i inal de los seuores Garcia Gu-
tierrez y Asquerino: J. Termidor, <lel soüor Diez : LI
Lunar de la inarqueso., dcl seüor Suarez Bravo, y Lt Li-
rio catre arcas, de los scuorcs Doncel y Ausseh

Parece que el seuur Bretou ile los Herreros, cs el au-

tor predilecto de la aclual direccion del Teatro HspaüoL
Sc pondrán muy pronto en escena tres de sus principa-
los comedias : A hfadrid me vuelvo, Dr llfadrid mc voy
y fin tercero m> discordia. Eu el desempeño do la lmi-
inera tomaran purtc las seiioras hlatiide Diez, Teodora
Lamadrid y )os scriorcc Iatorre, Piomea, Guzmau y
Arj una.

Hl scrior Latocre verificarri iuarmna su primera salida
mi el Teatro Español cou el drama original del settor Zor-

riUa, litulailo Sauct>o Garcia

A la mayor brevedad se pondrá cu escena eu el tealro

del Circo la eélelne ópera dc Vcr<li, titulada : Naót>cco.

Las iUt,imas representaeiones ilel Lago do las /fadas

han si<lo muy concurridas. La seilora Guy-Stephan ha

visto eoronados sus esfuerzos con numerosos ayláusos. Hl

señor hlassol. es un baihurin cscelente. Hl senor Aypiani
es un maestro inteligente y activo.—Continúau los ensayos

<10 La córte de Litis XIV.=Uoy la segunda represcnta-
cion ile la Gisela, primer triunfo en hladrid de la seuora

Guy-Steplmn y 56 representacion de esta escelente crea-

cion coreográiica.

Aun no han llegado firmadas las esmituras de la seño-

ra Fuoco y <lel señor Fraschini. La señora Piuoco estará,
sin embargo, en llladrid á fines ile esta semana.

La seriora Llorens ha sido ajustada para el teatro ile la

Comedia, como primera aclriz.

Uan empezailo los ensayos generales de la comedia de

magia que se Im de representar en el teatro <lel Drama.

Hl seüor Kouski dará otro concierto en el teatro de

la Opera.

Se asegura que el seuor Velero se ha encargado ile la

reorganizacion <lel teatro ilel Drama. hiucho ganaria la

empresa con la adquisiciou de este primer actor.

Se ha puesto nuevameate en escena en el teatro de la

Opera el Alecáit Su desemperio he sido el que debis ser for-

zosamente. La señora, Viliadiui cauta bien, pero no tiene aquella
eaergia que reclaman el carácter y ls posicion de Lsds hfec-

óeli ls señora Vitlaéini es, sinembargo, lo masperfecto deis

compsñia y la sola que puede conjurar las tempesta<les que sme.

nazaa coostautemenie á los cantantes del antiguo Circo. Hl

señor Msucust es muy iniorior 0 hforeñi, y aunque éste ha dejado
pocos recuerdos al púlilico de ihiadrid, ha sido sin embargo, el

que con mcs elementos ha desemperisdo ls parte hfocúct. Ea

cuanto sl señor Euzet, artista de conocimientos y de mucha con-

ciencia, como su yspcl es hasta, cierto punto iusigniñcanie, nada

tenemos qus decir : cantó bien y gnsis siempre por ia dignidad
de sus maneras. La orquesta como du igida yor el rosestro Skozs-

dopole.

La nueva comedia del señor Cazurro, titulada La pseucu de

treuturftc y representada eu el teatro del Iostituto, ha obtenido

un ixito luillantüimo. El público ha splau<lido repetidas veces

los picantes <liálcgos y fácil versifieaciou en que está escrita. el

autor fué llamado á ls escena.
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En el teatro de Palma de Mallorca ha quedado contratada

como primera, actiáz, la señora Pámias ; como primeros actores

los seüores Duelos y Simó y lo empi esa ile la cual forman parte

algunos iudiviiluos de ia oomyañia dramática, lm contratado á

blr. Denis y á la seH>rita Hsyert, segunda pareja de baile del

gran teatro Liceo de Barcelona.

D. Juan del Peral, secretario que era del Teatro Espaüol, ha

s>do colocado, segon se ase ma en el ministerio de la Gobcr-

nacion

El tomo IV de la biblioteca de autores españoles y III del

teatro de Cslderon está en preosa. Ei seilor Harcembnsch ha

salido de bladrid con el objeto de recoger algunas comedias iné-

ditas de este autor.

Dentro de pocos dias llegará á esta capital D. Tomás Rorlri-

guez Rubi. Isabel lc Cstúifca sigue dando buenas entradas ai

Teatrii EspsnoL

La empresa del teatro de la Oyera irata ilc dar algunos con-

ciertos matinales.

Dentro de poco tiempo verá la luz pública «na coleccion de

las obras de D. iiianuel Brcton ds los Herreros. Con esto motivo

dice un periódico lo siguiente ; la celebridad justainenta adqui-
rida de este itustre literato recomienda por si sola, mss de cuanto

pudiéramos decir nosotros, el zoérito de esta importante publica-
cion. Solamente diremos que la coleccion ile las obras del autor

de la bfarcslo y de Doa Prutos Celamocha, del que ha il >tado á

nuestro teatro de un género cómico enteramente nuevo, no sola-

menie ilehe figurar en la libreria dcl literato, sino en la de to.

>las las personas amantes de las letras.

Hl mismo periódico añade : ri señor Velero hizo antes de ayer

una visito, particular al señor comisario régio del Teatro Hspaüol

para preguntarle, si en tanto que su dimision era ó no admitida,
podria aceytar las ofertas que le halüan hecho algunas emyresas:

ei s üor Vega le contestó que estaba con>pletameaie lilire ds to-

do compvomiso y pcdia obrar cou loda libertad. Esto quiero ilo-

cir que la dimision del senor Velero está ailmitida, pnesto que
se le autoriza para que se comprometa con cualquiera otra em-

presa. Pero, aunque ast no fuera, saliemos que el señor Velero

esta decidido á llevar á cabo su determinacion.

Parece que á consecuencia de beberse quejado las discipulas
del Conservatorio sl seilor Valdemosa, maestro de este estable-

cimiento y director ile los conciertos de palacio, por la iliferencia

qne babia entre lo que se pagaba por estas últimas funciones al

genero masculino, y lo que al Mmenino, dicho soüor ha dado

de baja en aquel establecimiento á las mas distinguirlas discipu-
Ms, ronfundiendo asi su eualidail ile director de conciertos sn

palacio con la de maestro del Conservatorio.

En cuanto á las quejas de que hablamos parece que la dife-

rencia de can tidarles ha sido de á00 rs, por individuo.

Asegúras. tambirn que el descontmito viene de muy air,is,
á causa de ciertos regalos quo, segnn creyeron lss intirosadas,
habian llegado muy disminuidos n sus manos. Este oos ymece

alisurdo, yuca no creemos qua en las ópiras de palacio hoya
menos músicos hábiles qne diestros dsnzantes.

De cada vez se hace mas indispensable una ley sobre ira-

>roa, que lije clara y distintamente los deberes del artista y los

derechos de la empresa: ai estas deben estar sujetas á la mala

fé, ni aquel espuesto á que un capricho eche por tierra su re-

yutaeion. sugiérenos este liensamiento uu suceso reciente ocur-

rido en el teatro del Circo, entre el primer bajo profundo
Sr. Eazet y la empresa. El negocio se halla en manos de la

antoridad. Cuando esta decida, lo pondremos en conocimienio

de nuestros lectores y daremos nuestra opinion con toda fran-

queza.

Hn nuestro número prnzimo publicaremos el juicio critico de

la comedia titulada La Pensicn úe Fentsrflc.

El comité de lectura del Instiioto está confiado á los jóvenes

poetas D. btariano Cazurro. D. Ceferino Suarez Brabo, D. Brau-

lio Ramirez, D. Pranciseo bfontemar, D. Eduarzo Asquerino y

D. Mariano Dina.

Esta junta tiene ya aprobadas varias yiczas nuevas, y en-

tre ellas se preparan para ponerse muy presto en escena, las

titularlas Io Independencia, Lcccioae> de amar, y el Plcvicncc

bforpnctizcdcr. Otra ile las novedade >p>c se propone 1* empve-

sa es la adquisicion de la célebre Nena para el cumpo de

baile.

En el teairo de ta Comedia se ha aprobado una de los se-

ñores Calvo y Rosa tituMda Le> coiiscjei de Tomás.

En el mismo teatro se dispone para ponerse en escena otra

titulada El zapateic de jerez.

Hn rl de Variedades se dispone para el miércoles nna come-

>lis iihilada La> dos Emperatrices.

Aconsejamos á ciertos actores del Teatro Espaüiol, que cuan-

do se hallen en otros coliseos de espectadores, sepan guardar
la debida compostura y no pidan que se toque el organillo, etc.

puesto que ellos mas qne nadie deben estar interesados en >l

decoro de la escena, si quieren llegar un dia á ser actores, y

á merecer este nombre. Eso mismo aconsejaremos á la empresa

del Instituto cuyos adlateres, emplearlos y paniaguados son

siempre á pedir estas estravagancias, ocasionando alborotos qoc

ahuyentan al público tranquilo.
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